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INTRODUCCIÓN 

El propósito del presente trabajo consiste en hacer hincapié en el papel de Eros 

en los diálogos platónicos de madurez. Considero que la empresa es relevante, 

porque el amor cumple varias funciones. En partkular. une el mundo del 

devenir con las Ideas de manera metafisica. episte~ológica. biológica. ética y 

política. 

En primer lugar, abordo, aunque sin la m~e;¡trfu el~ un .experto, el asunto de la 

teoría de las Ideas y el alma - que, a .,.¡i p;J~~é~; r~sultan dificilmente separables 
: ·. _;'-.'-:·,: '-: 

- dentro de los diálogos de madurez, cmn() son el Fedón, el Banquete, el Fedro y 

la Repriblica. 

A continuación, en el capítulo que he den.Óminado L:tjimción biológica de Eros. 

expongo la manera en que Eros nos He-:a:a la continuidad de la especie, 

argumentando que es el camino en que·.~b.~olutamente todos los habitantes 

animados de este mundo del devenir aspiramos a la inmortalidad. 

En tercer lugar, me aboco especialmente al tema de la antropología filosófica 

dentro de los diálogos platónicos. Asimismo hago hincapié en que el alma y el 

cuerpo requieren cuidados diferentes. Además. en este punto intento dejar muy 

claro el papel que juega el conocimiento para el desarrollo de las almas y así 

lograr su inmortalidad. 

En el cuarto capítulo, dedico especial importancia al papel ético de Eros, pues, 

como seres que poseemos en nosotros mismos el bien y el mal, podemos 

inclinamos hacia un punto y. de esta manera. no cumplir lo que Sócrates le 
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enseñó a sus discípulos, entre ellos Platón, que es el justo equilibrio entre los 

dos puntos de la ·balanza. Es en este apartado, _dónde el Er~_s ejerce su 

verdadera función en l~ Vida del hornbre: 

Por úi~ó. tOrtl~ndo COillO texto base la. J?4i;;¡;¡;,a_; se'_ tr:1L .. ¡~ tunció~ d~ Eros. 

dentro de.la p~llti¿a'dc- un._Estado;· p~cs, com6 s~b~6s,cl_:h6mbre.que, 
motivado por Eros/se acerca ~I cOn()Curu~O:to, e~ eÍ, ~o~bre n:iás apropiado 

para gobernar, pues es justo para con el Estado y:pam con los individuos que 
< • • - ' ' •• ~ .... ··:. • - •; ' • :- ;· -

en él habitan. 

Cabe aclarar que los fragmentos del Banq~e/e ·son mi versión_ a la traducción de 
- . . 

dicho texto. Los fragmentos los pongo a manera dé apéndice al final de este 

trabajo y en el orden en que aparecen citados. El texto griego que_ he seguido 

para la traducción es la edición de Kenneth Dover, publicada por Cambridge 

U niversity Press, 1991. 

Espero que este trabajo cumpla su funció_n primera y que nos mueva a la 

reflexión de que amar no es sólo poner en juego los sentimientos, sino que es 

buscar nuestro desarrollo personal y equilibrio interno por medio de la razón y 

el conocitniento. 
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l. La teoría de las Ideas en los diálogos de madurez 

Es un lugar común que los diálogos de madurez est.'Ín erigidos sobre 

dos pilares: L-. ceorfa de las Ideas y la de la inmortalidad del alma. En este primer 

capitulo, intento, aunque de forma somera, explicar ambas, aunque dándole un 

poco más de peso a la teoría de las Ideas. 

Platón, desencantado del mundo que le cocó vivir, formuló su mundo 

ideal, un mundo cuyas características fuesen el Bien y la Belleza supremas. Ideas 

que, como veremos a lo largo de est.'l tesina, serán los puntos claves dentro de 

los diálogos de madurez. Pero, antes de abordar la temática de la teoría de las 

Ideas, es necesario que hagamos una aclaración de índole semántica. A las 

palabras tidor e idia - que comúnmente significan aip.clo y far111a-,' Platón les da 

con frecuencia los usos de "forma visible'\ y sentidos técnicos de "Idea" y 

"claseº.2 

¿Qué es una Idea? Las Ideas, según Platón, son la esencia de las cosas,· 

son formas no visibles a nosotros y que, metafóricamente hablando, habitán .. e~ 

algún lugar supraceleste. Este lugar más allá de lo tangible y tan ce~cano a lo 

divino es resultado de la división que Platón hizo deimundo. 

De esta manera los mortales habitamos el mundo del .devenir, el 

mundo ele las apariencias, donde todo es catnbiante y, parlo tamo, 'tiende a 

1 Chantraine Pierre, Dictionaire élimo/ogique de la langue grec:que. éditions Klincksieck. 
París 1980, p.3 16. 
' David Ross, L" teoría de las Ideas, Ediciones Cátedra, Madrid, 2;' ed .• 1989, p. 31. 
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desaparecer. Por el contrario, el mundo ideal es imperecedero. Todo lo que se 

encuentra en él es para si~mpre. 

Las Ideas son lo que nosotras siempre queremos poseer, pues las cosas 

que nosotros podemos percibir en este mundo no son m:ís que una imitación 

de las Ideas, ya que "nunca están perfectamente ejemplificadas".' Esto fue lo 

que Platón argumentaba con su teoría. Sin embargo, no siempre fue la misma. 

La teoría de las Ideas evolucionó y maduró con Platón, y esto se pone de 

manifiesto en sus diálogos de madurez: Banquete,~ • .Ei:dm y República. 

Ba11q11e/e 

El Banquete es, por excelencia. el diálogo platónico sobre el amor. En 

éste los participantes dan su visión del amor, pero también discuten sobre 

valores estéticos, como la belleza. Sin embargo, la teoría de las Ideas no es muy 

clara aún. 

La primera alusión que hace Platón sobre la mutabilidad de este mundo 

es cuando a Pausanias le toca hacer su encomio sobre el amor y dice que es~ 

mal amante aquel que se enamora más del cuerpo que del alma. ya que el 

cuerpo no es "estable", pues se marchita como una flor.· En cambio; el que se 

enamora del alma estará enamorado de algo estable.4 Este quiz:i sea tanibién el 

l /bid. p. 46. 
4 Banquete l 83d-c. 
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principio de Ja teoría sobre la inmortalidad del alma, argumento que Platón 

tratará en el Fedón, República y Fedro. 

Es también en este diálogo cuando Sócrates hace hablar a Diolima, 

mujer sabia, quien le comunica las ideas.' Una de las Ideas con valor ético más 

importante que tenemos en el Banquete es la Idea de la Belleza. Pero Platón no 

se refiere a la belleza exclusiva del cuerpo (recordemos que ésta es cambiante) 

sino también a la del alma. La misma Diotima le dice a Sócrates: " ( ... ) de 

manera que si alguien, que es justo de alma, aunque sea poco, tiene esplent.lor, 

es suficiente para él amarlo y cuidar y engendrar ( ... ) ".6 

Platón deja entrever, por tanto, que, además de nuestro mundo, existe 

un mundo ideal y es aquí, en el Banquete, donde el hombre asciende a este 

lugar por medio del amor. El amor no es un dios, ni un humano, es, t.lice 

Diotima, "Un gran demonio, Sócrates; y en efecto, todo demonio está entre lo 

divino y lo mortal".7 Por tanto, si atendemos a la definición que se da de lo que 

es un demon, éste es "una divinidad secundaria entre dios y hombrc".11 Los 

démones tenían, entre la cultura griega, un culto religioso de suma importancia, 

ya que éstos llevan nuestras plegarias y oraciones a los dioses )' después se 

encargan de traemos los dones de éstos.9 Leon Robin dice que "ils remplissent 

l' intervalle entre la sphcre divine et la sphcrc mortelle et ansi ils donncnt a l' 

' Cfr. /bid 21 Oe-211 b . 
• /bid210b (1). 
1 /bid 202d·e (2). 
8 Muñoz Delgado. Luis. Léxico de magia y religión en los papiros mágicos griegos, Consejo 
superior de investigaciones científicas, Instituto de filolog(a, Madrid 2001 pp.28-29. 
9 Para un estudio detallado de la demonología griega. véase Rodríguez Moreno lrunm.:ulada. 
Dénlones y otros seres intermedios entre el hombre v la divinidad en el pensamiento 
nlatónico. en Fortunutac•. Rcvisw canaria de .filología, cultura y lwmanidades c/císic:us. 6. 
1994 pp. 185-197. 
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Univcrs l' unité et la liaison." 1º Eros se convierte así en el medio de 

comunicación entre los dioses y nosotros, es el puente que une este mundo con 

el de las Ideas. 

Fedón 

En el &QQ.n, la teoría de las Ideas ·quizá esté expresada de forma más 

clara y madura que en el Banquete. En aquel diálogo Platón maneja los valores 

éticos y matemáticos. 

En el Fedón, Platón tenía la teoría de que el alma era lo único inmortal 

que poseía el hombre y, por lo tanto, lo único digno de llegar al mundo de las 

Ideas. La acción se desarrolla momentos antes de que Sócrates, condenado por_ 

los jueces, muera por tomar la cicuta. Así que, ante la iruninencia de su· m_,;erte, 

desarrolla un diálogo acerca de la inmortalidad del alma. 

En este momento tan dificil, Sócrates se prese_nta _tranquilo ante sus 

amigos, y hace una alusión sobre el dolor y el placer:. Para él, éstos vienen 

seguidos uno de otro. 11 

Sócrates muestra una gran confianza ante la muerte, hecho que sus 

amigos no comprenden del todo, por lo que les explica el porqué. Sócrates 

tenia la firme convicción de que al morir su alma seria por fin liberada de la 

cárcel del cuerpo.11 El alma debe separarse del cuerpo, para poder ser libre, y la 

10 Robín Léon. La théorie platonicienne de¡• amour, Presses.universitaires de France, Paris 
1964 p. 10. 
11 Feclón 60b. Platón. Fedón, Gredos, Madrid 2000. Traducción de C. Garc!a Gual. 
"/bic/62b 
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muerte es el único remedio para que esto suceda: u Además de ser In manera en 

que ésta puede ver las Ideas. 

Para Plátón,
0 

el. i:ue~o;. que es .1Tlu.dable. y fácilmm~t~ co~ruptible, es 

"esclavo y sometido'.'. 14 .Por el contrario,(!¡ ~lma, al~(!.; fuffi;)rtal, ~ic~prc debe 

tender a las cosas que se le n~cmcjan. '·' cci~ lo~~¡~~¿~·pbdcm~s dcck que el 
' . 1 : . ',·~:·.'~.-J.:~:<·:-·~,\": ·:,·~~·-1• l~ ·: > " . '. 

alma puede llegar a ser "buena y bella' ~om.o In, ~calidad: ... ::' 
~';: t~.:.-

Pnrn ver las Ideas, acción que no ·~s P,cisfüle .~ci:;{ ~l cuerpo, debemos 

utilizar la razón. 17 En este punto, PlatÓn·expresri, por boca.de Sócrates, que el 

cuerpo est.'Í tan preocupado en obtener poder y placer que no nos deja tiempo 

para la filosofia. Así que, según Sócrates, los únicos que pueden aspirar n 

observar el mundo de !ns Ideas son los filósofos. Es verdad que los filósofos 

deben tener ciertos cuidados con su cuerpo, y deben cuidar también la forma 

en que guían su vida, para que de est.'l manera su alma esté limpia de todas 

aquellas corrupciones del cuerpo. 18 Así como en el Bnnc;¡ucte el medio para 

poder elevarnos hacia las Ideas era el amor, en el Pedón el medio para llegar a 

ellas es la filosofia, pues sólo filosofando podremos convivir con los dioses y las 

ldeas. 19 En cambio: 

los que se cstllna que se distinguieron por su santo vivir, éstos son los 
que, liberándose de esas regiones del interior de la tierra y apartándose de 
ellas cotno cárcclcs 1 ascienden a la superficie para llegar a la morada pura 

" Cfr. !bid 62e. 
" Cfr. /bid 80a. 
u Cfr. Ihid 73a. 
•• Cfr. !bid 76e-77a. 
17 Cfr. !bici 66a. 

Cfr. /bici 64d-67b. 
Cfr. !bici 80d-e, 81 a. 



y cstablecei:se sobre Ja tierra. De entre ellos, los que se han purificado 
suficicntcntcnte en el ejercicio. de la filosofia viven completamente sin 
cuerpos pata todo el porvenir, y van a parar a mor-.das aún más bellas 
que ésas ... 20 
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Un tema muy interesante dentro de la teoría de las Ideas y al que Platón 

le da gran importancia en este diálogo, es el de la ananmuis o reminiscencia. La 

reminiscencia es quizá la prueba más fehaciente de que el alma es inmortal, 

pues, según Sócrates, todas las cosas que sabemos las conocemos desde antes, 

sólo que al nacer las olvidarnos. 21 Así, a Jo largo de nuestra vida, estamos en un 

constante recordatorio. Sin embargo, debemos utilizar los sentidos para lograr 

que esto se realice.22 

Fedro 

El &:ill:Q es un diálogo platónico en el que el amor juega un papel 

importante en Ja conducta de todo ser, pues, como veremos más adelante, el 

amor nos conduce a la mesura o al desenfreno. 

El &:ill:Q comienza con la definición del amor que hace Lisias en un 

discurso y que posteriorrnen te Sócrates considerará como. errónea. 23
. Según 

este discurso, el que ama se deja llevar por sus pasiones dedicándose a 

contemplar a su amado y, al terminar la pasión, no lo querrá ni siquiera como 

amigo. Cito: 

20 Cfr. /bid 114c-114c7. 
21 Cfr. /bid 75d. 
22 Cfr. /bid 75c. 
23 Fedro 23 la- 234c. Platón, Fedro, Gredas, Madrid 2000, Traducción de E. Llcdó Íñigo. 



Pccdomina11 además:. entre n1uchos de los que an1an,. un deseo hacia el 
cuerpo, antes de conocer el car.ícter del amado, y de estar f.uniliarizados 
con todas las otras cosas que le atañen. Por ello, no está muy claro si 
querrán seguir teniendo relaciones amistosas cuando se haya apaciguado 
su deseo( ... )" 

9 

Por el contrario, el que ama con mesura sabrá cultivar la amistad antes 

que la pasión. Sócrates no se muestra confonne con este discurso, por lo que 

plantea su propia definición. Para él, el amor es deseo. Un deseo primordial de 

la belleza, pero también de la opinión que nos conducirá a lo mejor.25 Así, la 

opinión y el deseo juntos tomarán el nombre de sensatez, y el deseo sólo se 

llama desenfreno. El impulso que nos lleva al deseo de los cuerpos dejando a 

un lado la razón se llama amor.26 En .este punto, Sócrates retoma la naturaleza 

del amor. En el Banquete había dicho que éste era un demon, y en el El:d.a::!, 

Sócrates aclara que es un ser divino. 27 

En este momento del .E!:J;lrQ, Sócrates se dispone a probar cómo es que 

nos fue dado el amor por los dioses, además de que, partiendo del argumento 

de la inmortalidad del alma, explicará la teoría de los dos mundos, que, si bien 

era clara en el Banquete y el El:dQn, será realmente precisada en el El:d.a::! y la 

República. 

2
• /bid 232c- 233a. 

°' Cfr. !bid 237d-238a. 
26 Cfr. !bid 238b-c. 
27 Cfr. /bid 242c. 
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Para Sócrates, nuestra alma es de una "naturaleza compleja" 21
, ya que es 

divina y humana. Además, es inmortal, porque es el principio del movimiento, y 

todo lo que se mueve por sí mismo es inmortal o se mueve siempre. 

Los seres humanos estamos entre el mundo real y el ideal, y será, a partir 

de la bondad, la sabiduría y el esfuerzo de nuestra alma por conseguirlas que 

podamos aspirar al conocimiento de las ideas; Éstas harán que broten las alas 
. '·, 

del alma y la tomarán aún más parecida a la5 id_eas;· é~ decir, Ja volverán "más 

bella, sabia y buena". 29 
, ". :':. ; ; .; 

,.·, 
···-;',:''-{·:. 

En el Banquete. el amor nos acerca?~a;~~e l~git:-;~~J B:&\r.Q ):3.ffibiéÍt 

será el arrebato amoroso y la pasión l~s ~u6"~6tii~~;;'¡;~' i~CI~ J~,'b~~nt de lo 

humano llevando a nuestra alma a su lu~'d~ ori~n/ 

Así como en el &:ru!ll el alma había convivido con los dioses, en el 

Ei:dr2 forma parte del séquito de algún dios y, por lo tanto, conoce 

perfectamente el lugar donde habitan, además de que, al llegar al mundo real ya 

trae un conocimiento que recordará a través de la anamnesir, por lo tanto, lo 

único que intenta nuestra alma es regresar a su lugar de origen. Sócrates nos 

indica que será el conocimiento y la filosofia los que nos lleven a ver no sólo las 

imitaciones que de las ideas escin en la tierra, sino la belleza, la verdad y la 

justicia.30 

"' Cfr. /bid 245c. 
29 Cfr. /bid 246e. 
30 Cfr. /bid 250b-d. 
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La Repríblica 

Si bien es cierto que Ross afirma que la República debe verse al margen 

de los otros diálogos, es importante hacer notar la evolución de la Teoría de las 

Ideas. 31 La Ri:públjca quizá sea el diálogo platónico en que mejor está 

e.'Cpresada esta teoría. 

En este diak>go; además de la Idea del Bien, el alma tiene tina gran 

importancia, pues d~ su eXi:'el~cia. dep~de la forma de vivir de un hombre.32 

Es por esta razón· qu~ todos : deb~os •. educarla· de. l~ mejor manera, . ya que 

ascendiendo el alma al Bie~ ~~~~irl~~ ~ás: cerca d~ esta Idea, logrando la 
··- ,•'!'' ' : -

belleza plena de nuestra ruma, ya q\íe, s~gúi1.Pl~tó~;. "la ·fealdad del alma es 

intolerable"." 

Por otra parte, el alma está dividida en tres partes, una que piensa y, por 

lo tanto, es la mejor y una que es irracional y, por lo tanto, es la que hay que 

dominar, pues es la que tiende a tener los vicios que le hacen daño al alma y la 

tercera que es con la que el hombre se apasiona.34 Esto es 

31 Ross. op.cil. pág 58. 
32 República 353d. Platón. República, Grcdos. Madrid 2000. Traducción de Conrado 
Eggcrs Lan. 
33 Cfr. /bid 402d 
34 Cfr. Tapia Zuñiga, Pedro. Hablemos de amor en Bclem Clark de Lam y Femando Curiel 
Dcfossé (coordinadores), Filología Mexicana. UNAM. México 200 l. p. 267. 



Aprende (logislikón) 

(ama el saber) 

Alma 

Se apasiona (tl¡ymós) 

(ama los honores) 

J2 

Apetitiva (epitl¡y111tlikón) 

(ama las riquezas) 

De estas tres partes la mejor será la que ama aprender, pues el alma que 

estudia será la más cercana a ver la Idea del Bien.35 Pero ¿quién posee un alma 

tan cercana al Bien? Así como en el Banc;¡yete y en el El:dQn Sócrates habla de 

los filósofos, en la República es claro al decir que sólo aquel que ama el 

aprender y deja por esta causa los placeres del cuerpo es un verdadero filósofo, 

y esto quiere decir que posee un alma filosófica.36 Sin embargo, el alma 

filosófica no cst:i exenta de los males, ya que puede corromperse con éstos. 

Y ¿qué es el Bien? La Idea del Bien es lo supremo, es de donde parten 

todas las cosas justas y la utilidad de éstas. El Bien, según Platón, es al mundo 

inteligible lo que el sol al mundo sensible, pues es como la luz que permite que 

veamos el mundo inteligible. 37 

Más ad clan te Sócrates • hac~ . uná d~scripción más específica del bien, 

cuando dice que: "( ... ) lo qtie aporta la .verdad a la5 cosas cognoscibles y otorga 

al que conoce el poder de conocer; puede de~it-que ~s la.Idea delBien",JI 

35 Cfr. República 51 Bd 
36 Cfr. /bid 490c-d. 
31 Cfr. /bid 506c. 
"' Cfr. /bid 508c. 
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Así, la fonnapara lle~ 31 Bien no será el amor o la pasión amorosa, 

sino el método de la di:iléctica; pues ~ el arte por Ía ~u;.¡ la 'inteligencia y el alma 
... ' .·-· '•/ . '-. ' , .. 

aspiran a la verdad y ,;;i¡ p.:ied,m conocer d mejor de todos los entes: el Bien."" 
'.,'~:-'. _-...... ~;-;:-. ·.:;>:/ :·; 

·-~-\ \'.:~-: '" .- -

Por últi.;.o; la~ di~~~tiP, ha~e que los hombres tengamos conocimiento 

pleno y n~ ~~ s-i~píd6p~lb~; Y ~l d~seo de todos los hombres justos es llegar 
. ' - . . '"'" ··~ -. - -- ' ' . , 

al conociiniento~pl<;;,(),de l;;s Ideas. 

El problema de la parliápaáón 

En los diálogos anteriores, además del problema de la teoría de las Ideas, 

encontramos el dilema de la participación. Al parecer ésta no es otra cosa más 

que lo que aparece ante nuestros ojos; es decir, todas las cosas que percibimos 

en este mundo "participan" de la Idea en sí. En la República. durante el diálogo 

que sostienen Sócrates y Glaucón, Platón expone la participación de la siguiente 

manera: 

- ( ... ) ¿Y no acostumbramos también a decir que el artesano dirige la 
mirada hacia la Idea cuando hace las camas o las mesas( ... )? Pues ningún 
artesano podría fabricar la Idea en sí. O ¿de qué modo podría? 
- De ningún modo podría.•• 

De esta manera los artesanos, al no poder mirar la Idea en sí, sólo copian 

su apariencia, así dice Sócrates que: 

40 Cfr. /bid 532a-533e, 5391>-<:. 



- Por lo tanto, si no fabrica lo que realmente es, no fabrica lo real sino 
algo que es semejante a lo real mas no es real. De modo que, si alguien 
dijera que la obra .del fabricante de camas o de cualquier otro trabajador 
manual es completamente Ccal; correría el riesgo de no decir la venlad( ... ) 
41 

14 

Es quizá que deberíamos decir que lo que vemos no es otra cosa sino una 

mera imitación de las Ideas. Así el bueno imita la Idea del Bien. Sin embargo, 

las imitamos, porque, como lo hemos dicho anteriormente, ya las conocíamos 

desde antes. Platón dice en el &:dr2 que: 

( ... ) roda alma ( ... ) viendo, al cabo del ricmpo, el ser, se llena de conrento 
y en la contemplación de la venlad, encuentra su alimento y bienestar ( ... ) 
en este giro, tiene ante su vista a la mictma justicia, tiene a su vista a la 
sensatez, tiene ante su vista a la ciencia ( ... )42 

Es probable que el mismo Platón no pudiese explicar claramente el 

problema de la participación; por lo mismo, ésta es quizá producto de ese 

recuerdo de las cosas, o bien tiene que ver con el amor, como en el Banquete, y 

aunque no se resuelve totalmente, algo sí se puede entender: todo lo que existe 

en el mundo tangible, seres o cosas, participan de las Ideas. 

41 Cfr. Jbid 597a. 

42 Fedro 248d-c 
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O. La función biológica de Eros 

En el Banquete se plantea a Eros como una necesidad, pues amamos y 

buscamos aquello de lo que carecemos y, como define Sócrates, "el amor es el 

deseo de poseer el bien".' Sin embargo, no sólo deseamos poseer el bien, 

también tenemos un anhelo de plenitud, y esta penuria surge del corte que 

sufrimos al principio como castigo a la arrogancia. Por lo que, .según el mito 

que refiere Aristófanes, todos deseamos ser plenos; por eso, siempre que 

amamos, buscamos que el objeto de nuestro amor sea la mitad que nos hace 

falta. Al unimos con alguien, lo que buscamos es dejar satisfécha esta exigencia 

y, de esta manera, poder curar ese dolor que nos caÚs~'eivacío; .éste es el 

principal y verdadero fin del arnor.2 Según la ap~eciacjóri:dé"ArisÍ:ófanes:· 

.-, ·Y;. •. : '~.:-·· 

( ... )Amor (es) sin duda, el nombre rara el ·d;;;;~o.~ b." pci:secución de la 
integridad(.;.). que así, nuestra i espei:idlleSaña;:: a ser feliz, si 
consumáramos. el amor i cadá uno.éncÓnttaraa "su antado; llegando a 
su antigua naturaleza ( ... )' : ·~ .... ,,.:, :;. ''' ·•"<e 

-;~ '~i;r·>- :::~\~·:. 
·-·, "'.:-'"-" 

:';·':,_:: ,·· '·.<_~~ . '•J 

Todos los hombres .andarnos. err'antes, 'huecos, tratando, intentando 

encontrar a la pareja que nos fue arreb~tada. Algunas veces creemos encontrarla 

y surge la sensación de que estamosfntegros, pero luego nos damos cuenta de 

que seguimos con nuestra oquedad y volvemos a intentarlo otra vez hasta que 

lo lograrnos. De esta manera podemos explicar esta sensación dual de vacío y 

1 Banquete 206b. 
'/hiel 189c- 192c. 
3 /hiel l 92c- l 93c (3). 
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plenitud cuando amamos, sensación que a su vez surge del doble origen de 

Eros. Escribe Platón: 

( ... ) Ciertamente cuando Afrodita nació, los dioses, no solamente 
otros, sino también Poros el hijo de Metis, daban un festín. Pero 
después que cenaron, cuando estaba el festín, Penia llegó a mendigar 
y estaba cerca de las puertas. Poros, que füe embriagado con néctar -
pues aún no había vino- luego que entró al jardín de Zcus, puesto que 
estaba entorpecido, se durmió. Entonces Pcnia tramando, a causa de 
su pobreza, hacerse un niñito de Poros, se acuesta junto a éste y dio a 
luz a Eros ( ... )4 

Al encontrar, por fin, a la persona que creernos que nos ha curado de ese 

hueco interno, nos surge entonces una nueva necesidad, un deseo de algo más, 

que es llegar más allá tanto en el tiempo como en el espacio; es un hambre de 

trascendencia. Todos los individuos pertenecientes a la especie humana, al 

poseer conciencia de nuestra existencia. tenemos el interés de que todo lo que 

·decimos o hacemos perdure aún después de que hayamos abandonado este 

mundo, anhelamos ser inmortales. Y para lograr esta perpetuidad, Eros es, en 

su calidad de demon, el que nos ayuda a lograrlo. Sin embargo, el deseo de 

perennidad lo compartimos, aunque de manera instintiva y no racional, con 

otras especies. Eros es el factor común entre los hombres y los animales e 

incluso, la flora. Por tanto, todo el mundo participa de la inmortalidad, porque 

es capaz de sentir a Eros y, por lo mismo, todo ser viviente se eleva y se acerca 

a la divinidad. Platón escribe en el Banquete: 

' /bid 203a- c ( 4 ). 



( ... ) Eros ( ... ) no sólo está en las almas de los hombres y (va) hacia 
otro bellos sino también (va) hacia muchas aíras cosas y (esta) en los 
otros, no solamente en los cuerpos de todos los animales, sino 
también en los que nacen en la tierra y, para- decido en una palabra, 
en todas las cosas que existen( ... )• 
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Pero ¿cómo hacer que algo mortal se vuelva inmortal? Esta interrogante, 

que en determinado momento podría parecemos difícil de contestar, aún para 

el mismo Sócrates, la resuelve Platón confiando en la sabiduría de una mujer: 

( ... ) Diotima. mujer de Mantinca, la cual era sabia en estas cosas y en 
muchas otras, ( ... ) y ella también me enseñó los a5untos del amor ( ... )• 

Según Diotima, el deseo de procreación corresponde a un impulso creador que 

Tiene_n los hombres. Diotima dice: "Pues ( ... ) todos los hombres, Sócrates, 

conciben en cuanto al cuerpo y en cuanto al alma. y tan pronto como llegan a 

tener cierta edad, nuestra naturaleza desea engendrar".7 Platón define a la unión 

de los hombres y de las mujeres para que tengan hijos de "carne" simplemente 

como procreación.8 

En el Banquete encontramos que Eros no sólo es puente o intermediario 

entre los dos mundos, sino también es creador y dador de vida. Es el motor que 

mueve, incluso, al alma. E.ros es, en este diálogo, sinónimo de vida. Significa 

también, atendiendo a nuestra naturaleza animal, el deseo y la· fuerza (' PcÓµTJ) 

' /bid l 86a (5 ). 
6 Jbid201d (6). 

Jhid206c (7). 
8 Cfr. /bidem. 
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que nos :ttTaStra hacia la procreación.• Eros despierta la animalidad que nunca 

ha de abandonarnos. A diferencia del El:siQn, en donde la escisión del cuerpo y 

el alma parece irreconciliable, en el Banquete significa la fusión y el equilibrio 

entre estos dos, logrando así nuestra unidad teleológica. Así, la procreación es 

considerada corno el paso de un ser viejo a uno·· nuevo, pues. los cuerpos 

cambian.'º 

De esta manera la procreación es un asunto que tiene, que vC!~ con.los 

dioses, pues es la manera en que los dioses•'•nos:hi¿e;;~;ü:d~ip(!S d~ la 

:::::-::: =~:d: ·:;.;.:t~t~~;::m:..:: 
simplemente ser.12 y deseamos ser siempre:eri':re!~éió~~·¿º~-~él.'ottó; pues éste 

representa el impulso del que hablaba Platón>· { .• :-.,.:.·,·,·~.- ·· ·~'· .J.'.~.:. 
-. . . '.1· .- '.···. \~:.:~.;,_•_.,:: .• : ~ -

~'--~ - -·. >.--e~··-

Así, Eros no sólo es el que lleva nuestros ~egos a: Jós' dioses, sino que es 

el principio de la búsqueda inicial y primordial de ~do'~~;·vivo para lograr su 

integridad, su unificación. Amar a algúien es, por t:anto; el anhelo de 

trascendencia. de que los demás nos recuerden por nuestros hijos, es el afán de 

conjuntar nuestro cuerpo con el alma. y que esta última logre llegar, por amor, 

al mundo de las Ideas. El amor meramente carnal logra satisfacernos en cuanto 

al cuerpo y procrear en él. Amar es amor de eternidad, deseo de crecer y 

mejorar, deseo simple y llano de que nuestro amor nos haga como las Ideas y 

los dioses: sempiternos. 

9 Atendiendo al posible parentesco etimológico de "E-pm-<; y 'Pc:l-µ11, véase Álvarez Hoz 
y Gutiérrcz Lcrrna Elena. La etimología del nombre Ér6s en el Fedro de Platón, en 
Furtunatae, Revista canaria de filologla, cultura y humanidades clásicas, 7, 1997, pp. 13-26. 
1° Cfr. Banquete 207d-20Rb. 
11 Cfr. /bid 206c. 
" Cfr. Gonz:ílcz Juliana. Ética y libertad, Universidad Nacional Autónoma de México, 
México 1989, p. 80. 
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111. Antropología filosófica 

A. través de la lectura de los diálogos platónicos podemos percibir la 

idea de que el alma es lo esencial, lo que constituye a las personas, es -diría 

Gómez Robledo- "que por nuestra alma somos nosotros misn:os".1 Es también 

este "yo mismo" socrático el que nos hace conscientes y responsables de 

nuestro destino. Probablemente Platón, al formular su teoría acerca del destino 

ontológico del alma, le dio a ésta una connotación más bien del tipo intelectual 

y, por lo tanto, sin el significado espiritual con el que nosotras la concebimos. 

Así, a lo largo de este capítulo debemos pensar que alma es sinónimo de razón. 

La coeformadón del a/111a 

Desde el punto de vista platónico, el alma no es en.terarnente una, sino 

que debemos imaginarla como un ente conformado por varias partes; así Platón 

nos da un primer acercamiento y postula la idea de un' a1ri.ia í.:3grrien tada en tres 

secciones, de donde: 

( ... ) Aquello por lo cual el alma razona la denonUnáremos 'raciocinio' 
Qogistikón). mientras que aquello por la que el álma ama, tiene 
hambre y sed y es excitada por todos los demás apetitos es la 
irracional y apetitiva (epithymetikón), amiga de algunas satisfacciones 
sensuales y de los placeres en general. 2 

1 Gómcz Robledo Antonio, Platón: los seis grandes temas de sujilosojla, FCE, México 
1982, p. 320. 
'República 439d 
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Además de una tercera pieza que denomina 'descosa' ( tlzymós), que aún 

para el mismo Platón no tiene una definición exacta, por lo que se vale de la 

siguiente historia para explicarla: 

( ... ) Lconcio, hijo de Aglayón, subía del Pirco bajo la parte externa del 
muro boreal, cundo percibió unos cadáveres que yacían junto al 
verdugo público. Experimento el deseo de mirarlos, pero a la vez 
sintió una repugnancia que lo apartaba de alli y durante unos 
momentos se debatió interiormente y se cubrió el rostro. Finalmente, 
vencido por su deseo, con los ojos dcsmcsuradan1cntc abiertas corrió 
hacia los cadáveres y gritó: "Mirad, malditos, satisfaceos con tan bello 
cspectácu]ou. 3 

Cuando somos vencidos por nuestros apetitos, como Lconcio, y los 

hemos satisfecho, nos enojamos contra nosotros mismos. Si bien es cierto que 

para los griegos no existía el término de conciencia o remordimiento, pudiera 

ser esta parte del alma lo que nosotros designamos de esta manera. Más 

adelante, Platón nuevamente refiere una división tripartita del alma y expresa, 

nuevamente, que una es la que aprende, otra se apasiona y la última, la de los 

deseos concernientes a la comida, a la bebida y al sexo, es apetitiva.• 

En la República, esta división corresponde a . la división de clases del 

Estado, quedando por la inteligencia, los gu~dianes; por la cólera, los 

guerreros; y por la apetitiva, la clase de los Í:rabajadores o artesanos. Aunque 

Platón podría no estar pensando ya en el Estado, en el &:dm también 

encontramos la tripartición del alma, sólo que ahora es semejante a un carro 

tirado por caballos, de donde: 

3 /bid 439e440a. 
4 Cfr. /bid 580 d-c. 



( ... ) dividimos cada alma en tres partes, y dos de ellas tenían fom1a de 
caballo y una tercera fom>a de auriga ( ... ) Decíamos, pues, que de los 
caballos uno es bueno y el otro no ( ... ) Pues bien, de ellos, el que 
ocupa el lugar preferente es de erguida planta y de finos remos, de 
altiva ccnriz, aguileño hocico, blanco de color, de ncgcos ojos, amante 
de la gloria con moderación y pundonor, se¡,'llidor de Ja opinión 
verdadera y, sin fusta, dócil a la voz y a la palabra. En cambio, el otro 
es contrahecho, gr-mdc, de toscas articulaciones, de gn1cso y corto 
cuello, de achatada tcztuz, color negro, ojos grises, sangre ardiente, 
compruicro de excesos y petulancias, peludas orejas, sordo, apenas 
obediente al látigo y los acicates( ... )5 
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Pero esta composición no es exclusiva del alma humana, también el alma 

de los dioses -dice Platón- tiene la misma estructura, solamente que los caballos 

que tiran el carro marchan tranquilos, acompasados y sin ofrecer al auriga 

resistencia. 6 El alma humana, por el contrario, avanza con dificultades; el 

auriga intenta emparejar el camino de los caballos, aunque a veces no lo logre. 

De tal manera, nuestra alma presenta un conflicto interno, donde debemos 

hacer el justo equilibrio entre los dos caballos, tratando de que venza el blanco. 

Es esta pugna la que nos hará diferentes a los dioses, pues nos hace más 

humanos, seres fluctuantes entre la razón y los deseos. 

J..o inmorlalidad del aln1a 

Debemos suponer que Platón basó su argumento de la inmortalidad del 

alma en las doctrinas órfico-pitagóricas y que tomó también de éstas la idea de 

5 Fedro 253c-255a. 
6 /hid241a. 
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que la forma· de salvar Y. preservar al alma .era .ª través. del conocimiento, 

elemento primordialmente hummo qu~ nos difer~~iadel resto delos animales. 

En el ~ -posibl~men5~. lll1º de¡lC>s.dWogos más sublimes de 

Platón~ el alma s~· rriu'~tra ~ónio u~a · prl~ia';.;~ encerrada en la cárcel del 

cuerpo. 7 I~ f~~a d; Úb~~ ~.alma·: es a través de la muerte; de hecho, Platón 
la defin.e: ·; . . . . . . . . . . . 

-¿ Acaso es otra cosa que la separación del alma del cuerpo? ¿ Y el 
estar muerto c5 esto: que el cúecpo esté solo en sí mismo, separado 
del alma, ·y el alma se quede sola en sí misma separada del cuerpo? 
¿ Acaso la muerte no es otra cosa sino esto? 

-No, sino eso - elijo •; 

una vez liberada del cuerpo, el alma del hombre que ha sabido vivir, puede 

aspirar al mundo sensible. Sin embargo ¿cómo sabemos que el alma es 

inmortal? 

Tanto en .la República como en el Es:s.lQn encontramos el argumento de 

un juicio post morltm, en el. que las almas· reciben, dependiendo de la vida que 

llevaron, un castigo o una recompensa. 9 En el mito de Er, éste no sólo cuenta 

el castigo o el premio que recibm las almas, sino que relata el momento en que 

las almas eligen la vida que llevarán en su nueva transmigración. El &dQn..no 

deja muy claro cómo es que las almas regresan, pero sí deja ver que las almas 

que han llevado una vida ejemplar se irán puras a los lugares más bellos e 

inimaginables. 'º En el .E!:.dm, las almas se hallan en un lugar donde sus caballos 

'Fcclón62b. 
8 lbicl64c. 
9 Rep. 614b-621d; Fecl. 107c-l 14c. 
'° Feclón l 14c. 
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son alimentados con el pasto de la llanura de la Verdad. 11 Por lo anterior, 

podemos concluir que, si hay un juicio y un lugar al que van las almas, entonces 

éstas tienen vida después de la muerte. Además del juicio de las almas, Platón 

presenta cuatro pruebas para demostrar la inmortalidad del alma: 1. La teoría de 

los contrarios, en donde las almas vivientes provienen de las muertas, y las 

muertas de las vivas; 2. La doctrina del Recuerdo o anánmesi.r, la cual no sólo 

aparece en el .El:dml, sino también en el .El:drQ, y expone que sabemos las cosas 

porque las hemos visto antes; 3. Es este argumento, acaso el más importante 

para tratar de explicar la naturaleza del alma, donde P.latón establece d 

parentesco de la Idea con el alma y, por lo tanto, si la Idc."1 es ~mortal, el alma 

debe ser también inmortal; 4. El último argumento refiere que todo aquello que 

tiene vida, tiene alma y, si el alma es vida, no acepti .la ~~eJ~; por Ío tanto, es 

inmortal. 

En cuanto al ftdm, Platón. basa la inmortalidad en su eterno 

movimiento y dice: 

Toda alma es inmortal. Porque aquello que se mueve siempre es 
inmortal ( ... ) Sólo, pues, lo que se mueve a sí mismo, no puede perder 
su propio ser por sí mismo, nunca deja de moverse, sino que, para las 
otrdS cosas que se nu1c\'cn, es la fuente y el origen del movin1icnto. Y 
ese principio es ingénito ( ... ) Como, además, es también ingénito, 
tiene, por necesidad, que ser imperecedero ( ... ) Así pues, es principio 
del movin1icnto lo que se mueve a sí mis1no. Y esto no puede perecer 
ni originarse, ( ... ) Una vez, pues, que aparece como inntortal Jo que 
por sí n1isn10 se mueve, nadie tendría reparo en afim1ar que esto 
mi•mo es lo que cons tin1ye el ser del alma y su propio concepto ( ... ) 

11 248b. 



Si esto es as( y si lo que se mueve a si mismo no.es otra c~a que el. 
alma, necesariamente el alma tcn_dría que se~ ingénita, e iltn1~~~.1.. ~~': · · 

. . . ..· 
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Con apoyo en lo anterior, podernos cstablCccr que;;si',ci:tlrna crea su 

propio movimiento y es también fuerza creadora de v.i~3, entonces' ella 'rnis,;,a 

sea generadora de Eros. Y Eros es el impulso que l;·Siií~ h;~iá: el cou'od,;,i~to 
y la filosof'ta y, por lo mismo, hacia su libertad. 

Eros y conodmimto, calarsis del alma 

Platón deja muy claro en sus diálogos que toda alma debía desempeñar , 

sus funciones con la perspectiva de que su meta fundamental debía. ser 'el 

intelecto. Es por esto que se le confiere al conocimiento fines catárticos, para 

lograr que el alma liberada de sus ataduras terrenales, ascienda, libre y pura, 

hacia el lugar donde se hallan las Ideas y pueda verlas por sí misma. Este es el 

fin primordial del conocimiento: llevar al alma siempre hacia arriba Por ende, 

aquella alma que haya visto las Ideas será alada y ligera, y podrá participar de la 

divinidad. 13 Las almas de aquellos que se dejan llevar por los placeres del cuerpo 

y los fomentan, no pueden participar de esta dicha. 14 Pero esta ascensión sólo 

puede ser producida por Eros, ya que el nos llena de un deseo de aprender y 

nos mueve a la filosofia y a la justicia, y el conocimiento de éstas, dice Robin, es 

el fruto del amor.15 

Habíamos visto en el Banquete que Eros lleva al cuerpo a procrear, a 

perpetuarse de algún modo. Y es tambil-n a causa de Eros que el alma tiene la 

12 245c-246a. 
13 Cfr. /bid 248c. 
14 Fedón 83d-c. 
15 Robin Léon, op. cit. p. 141. 
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capacidad de tener hijos en la tierra. Dicha forma de procreación se manifiesta 

cuando: 

( ... ) Los que (conciben) según el alma pues hay, sin duda -<lijo- los 
q~c conciben en las almas, todavía más que en los cuerpos, las cosas 
que convienen al alma pard concebir y dar a luz. Así pues ¿qué le 
conviene? Inteligencia y otra virtud; de las que cienamente son padres 
todos los poetas y cuantos aníficcs se dice que son inventores ( ... ) 
Pero entonces cuando alguno de éstos sea fecundo en el alma desde 
joven, siendo de origen divino y, cuando llega la edad, enseguida 
desea engendrar y procrear. Entonces ésrc rodeando, creo yo, busca 
la belleza en la que engcndrdíÍa, pues jamás engendrará en lo feo; y 
sin duda, concibiendo estas cosas, prefiere los cuerpos hermosos más 
que los feos, y si tiene un encuentro con un alma bella, noble y bien 
nacida, así pues prefiere lo uno y lo otro, e inmcdiatan1cntc tiene 
abundancia, para este hombre, de discursos acerca de la virtud y 
sobre cónto es preciso que sea el hombre virtuoso y a qué cosas se 
dedique, y comienza a educarlo. Pues cuando se relaciona, creo yo, 
con lo bello y puesto que tiene relación con esto, da a luz y engendra 
las cosas que concebía desde hacía ticn1po, recordándolo cuando está 
presente lo mismo que cuando está ausente, y, de común acuerdo con 
aquel, cáa lo engendrado, de suerte que los de tal naturaleza tienen, 
unos a otros, una comunidad mucho n1ás fuerte (que) la de los hijos y 
una amistad más sólida, puesto que participan de hijos más hermosos 
y más inmonales; y cualquiera admitiria para sí haber producido a 
hijos de tal naturaleza más que a los (hijos) humanos, cuando vuelve 
la vista hacia Hon1cro y Hesíodo y otros poetas cxcclcntcs, sintiendo 
envidia (porque) dejaron tras de sí tales hijos, que les conceden gloria 
inmortal y memoria, porque éstos son de tal naturaleza ( ... )16 

Es en este momento, en que la función del amor se realiza, pues el 

hombre desea transmitir su "semilla", pues ha alcanzado las virtudes y éstas han 

fructificado en su alma )' está más cerca de contemplar las virtudes en la 

realidad. Además al engendrar hijos "intelectuales" participa en la tierra de la 

inmortalidad. En el Banquete el alma es sinónimo de vida, y Eros es la escalera 

para acceder a ella. En el Fcdón, el alma participa de Ja inmortalidad a través de 

16 Banquete 208e-209a (8). 
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la muerte, y el camino previo para lograrla es el conocimiento de la filosofia. El 

conocimiento filosófico es, desde el punto de vista ontológico, primordial para 

la existencia humana. 

De esta manera el alma se vale del amor para liberarse del cuerpo y 

alcanzar su perfección y así pura será guiada hasta el lugar de los dioses, en 

donde volverá a ser como las Ideas. Todo hombre que se precie de cuidar y 

amar su alma debe dejarse guiar por el encanto de la filosofia. Debemos 

recordar que el alma es el puente de unión entre los dos mundos; por ella 

amamos y desearnos las Ideas, por ella somos humanos y divinos. 
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IV. La función ética y epistemológica de Eros 

Es necesario que, antes de que nos adentremos en la cuestión ético­

erótica de este capítulo, tratemos de dejar en claro qué es la ética, para que de 

esta manera podamos comprender el sentido que tuvo ésta dentr0 de la teoría 

platónica. 

La palabra griega tiene en su origen una amplia cantidad de significados 

que van desde g11arido hasta carriaer.1 Sin embargo debemos entender la ética 

como " .. .la teoría o ciencia del comportamiento moral de los hombres en 

sociedad". 2 Así, aunque cada individuo tiene la libertad de crearse una forma 

única de ser (entendámoslo como carácter), éste está relacionado con los otros 

individuos que conforman su hábitat. Por lo tanto, la ética está sujeta a -1~ -

normatividad, que es la " ... creación de códigos morales que tienen la facultad de 

obligar y dirigir la vida humana en determinado sentido y evitar que se proyecte 

en otros". 3 

Como diremos en el capítulo correspondiente a la educación, dentro de la 

formación platónica las actitudes morales del hombre podían medirse a partir 

de los valores vigentes de la época y estaban es_trechamcnte vinculadas a su 

propia naturaleza; sin embargo, estas conductas t:imbién estaban relacionadas 

con la vida erótica del individuo. Platón, al preocuparse tanto de la naturaleza 

1 Para un estudio más detallado véase el capítulo El éthos y la ética en El poder de Eros. 
Fundamentos V ••a/ores de etica V bioética. Gonzálcz Valenzucla Juliana. Paidós-UNAM, 
México 2000: pp. 49-54. · 
2 Sánchcz Vázqucz, Adolfo, Ética, Grijalbo, México 1969. 
1 Gonzálcz Valcnzucla, Juliana, Jbidem. 
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humana y al tratar de encontrarle una eiiplic,¡ción, ·. dedujo c¡ue la naturaleza de 

Eros es. inseparable del h6mbré, es.to es, qlie ambas son de índole ambiguo. 

Se afirma que Eros es totalidad y vado;~ .soledad y a la vez compañía del 

otro. Sin embargo, así como por amor
0

bÜs6u:;.;~s· a otro individuo, Eros nos 
:·.,.'-"·.,,:.·,:·-. -

puede orillar al desamor y de esta manera·, fo' que· hacemos_ es detener su 

función, es asesinarlo, es fornen tal-. el' aiitlcEr~~- ·De la misma manera, el 

hombre está en un constante ir y venir enire·~:{y-~o ser; siempre deseando lo 

bueno, buscando la aretl, pero también ~yendo en lo malo, a veces dejándonos 

guiar por los vicios, porque el hombre. pos.ee ~ sí mismo bondad y maldad, el 

hombre es, creo yo, terrenal y celeste; Dice Platón que: 

( ... ) en todo individuo hay una especie terrible, salvaje y sacrilega de apetitos, 

inclusive en algunos de nosotros ·que pasan por mesurados ( ... )s 

Esta doble naturaleza del individuo se manifiesta de manera clara en su 

comportamiento erótico. y tomando en cuenta la bipolaridad de nuestra 

naturaleza. podríamos hacemos las siguientes preguntas ¿Cómo se comporta el 

alma al enamorarnos? ¿Cuál es nuestra actitud ante la belleza y la cercanía de la. 

persona que amamos? ¿De qué manera nos afecta el amor?· El am.ºr: -diC.é 

Platón- es una locura (111ania) que nos han regalado los dioses. ~cúra que, lleV:i 

al alma a moverse y a que le broten alas. Es un entusiasm'o' 'qlie; Íl~\'a ·al 

enamorado a volar tratando de olvidar las cosas de aquí abajo, apareciendo_ ante 

los ojos de los demás como un loco, alguien fuera de sí, si.n control al~'o.• En 

4 Cfr. Capítulo 11 p. 15. 
5 República 572b, 

6 Fedro 249d-e. 
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cuanto a la Belleza, el enamorado que. poseído por el amor y porque en su 

hermosura ha visto esta Idea, quiere correr hacia él y besarlo. Sin embargo, el 

auriga y el caballo blanco que conforman el alma se oponen a que esto suceda. 

pues de lo contrario ésta se volvcr:í esclava del placer y su alma se llenará de 

ruindad, puesto que no ama verdadernmente.7 Así, en este arrebato amoroso 

empieza la lucha interna del alma. aquella dificil batalla por dominar los propios 

impulsos, y Platón lo ilustra de la siguiente manera: 

( ... ) cuando el auriga, viendo el semblante amado, siente un calor que recorre 
toda el alma, llenándose del cosquilleo y de los aguijones del deseo, aquel de los 
caballos que le es dócil, se contiene a sí mismo para no saltar sobre el amado. El 
otro, sin cn1bargo, que no hace ya ni caso de los aguijones, ni del látigo del 
auriga, se lanza, en in1pctuoso salto, poniendo en toda clase de aprietos al que 
con él \~ uncido y al auriga, y les fuerza a ir hacia el an1ado y trAcrlc a la 
memoria los goces de Afrodita ( ... ) Y lle¡,'311 sí junto a él, y contemplan el rostro 
resplandeciente del amado ( ... ) 

( ... ) Y una vez que le ha dejado acercarse, y aceptado su convcrsacmn y 
compañía, la benevolencia del an1antc, vista de cerca. conturba al amado ( ... ) Y 
cuando vaya pasando el tiempo de este n1odo. y se toquen los cuerpos en los 
gin1nasios y en otros lugares públicos, entonces ya aquella fuente que n1ana, a la 
que Zeus llan1ó "deseo". cuando estaba enamorado de Ganin1edcs, inunda 
caudalosamente al amante, lo empapa y lo rebosa ( ... ) l'ntonces sí que es \•erdad 
c1ue anla, pero no ~rnbe qué, ni sabe lo qué le pasa, ni expresarlo puede, sino que, 
( ... ) no acierta a c1uC atribuirlo y se oh•ida de que, con10 en un espejo, se esr.i 
n1irando a sí 01i.-;n10 en el arnante. ·y cuando éste se halla presente, de la misn1a 
manerd l)UC a él, se le acaban las penas; pero si t•stá ausente, tan1bién por lo 
ntisn10 desea y es deseado. Un reflejo del amor, un anti-a1nor es lo que tiene. 
Está convencido, sin embargo, de que no es an1or sino amistad y así lo Uan1a. 
Ansia, igual <1ue al1uél, pero n1ás débilmente, ver, tocar, bt.-sar, acostarse a su 
lado ... • 

' Pam ,·cr el símil del alma con el cochero y los caballos. véase el capitulo 111 de esta tesina 
p.21 
"/bici 253d- 25Se. 
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El amor, en este punto, no es ya el puente de unión entre dos mundos, 

sino que se convierte en una dura prueba para el alma. Y es superando esta 

prueba como mostraremos la capacidad para superar el deseo y cumplir el fin 

primero de la educación socr:ítica que es la moderación. En el Banquete, Platón 

da la muestra m:ís clara de esto, cuando Alcibiades relata la manera en que, 

intentando por todos los medios que Sócrates esruviese con él y fuese su 

amante, negóse éste, terminando la historia de la manera siguiente: 

( ... ) Pues yo, después que hube dicho y escuchado estas (palabras) y, habiéndolas 
lanzado como flechas, pensaba haberlo herido~ y ciertamente, cuando me 
levanté, ni siquiera dándole libertad para decir ya nada, le vestí mi capa -porque 
era invicnto· acostándon1c bajo su capa tosca, luego que rodeé con n1is brazos a 
éste (hombre) verdaderamente (tan) maravillosos como divino, pasé durmiendo 
toda la noche. Y no, Sócrates, en cuanto a estas cosas dirás que miento. Ahora 
bien, después que yo hice estas cosas, éste tanto (me) venció y (n1c) despreció y 
se hurló de mi edad y (me) insultó ( ... ) Oh jueces, pues sois jueces de la 
arrogancia de Sócrates. Pues, sepan bien, por los dioses, por las diosas, que nte 
lc\.~anré, después de que hube dom1ido con Sócrates, no menos que si dormía 
con mi padre o (nti) hermano n1ayor. 9 

!'ero no fue, como dijo Alcibiades, desprecio lo que tuvo Sócrates para él, 

sino la muestra mis fehaciente de lo que exigía b · máxima socrática: el 

verdadero conocimiento de sí mismo, el má.• puro autodomini'.'"' q.;e siempre 

trató de inculcarle a sus discípulos . 

• 2 J 9b-d (9). 
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E.s verdad que las pasiones.nos abruman, nos ponen en conflicto, y es en 

este instante de p ·tensión' cuando descubri~cís 1:1 verdadera función ética del 

amor. Dice Juliana G;;~zále~ que: 

El amor es inseparable del des1ii10 ético .del l1oml>'re 'y de .los fines más 
racionales de la.vida humana. Eros culmina con la'suprema·rncionalidad que es 
el reino del verdadero ser ... 10 

Es así como, c.11 este instante de conflicto interior, debemos permitirle a 

E.ros que desempeñe su verdadero fin, su "poder curativo" que consiste en 

aliviamos del vacío que nos dejó el haber perdido a nuestra otra mitad, con el 

corte primero. Si dejamos que triunfe Eros, estamos permitiendo la cercanía de 

los individuos, aunque siempre respetando la individualidad de cada uno. Por el 

contrario, si coartamos el poder de Eros, caemos c.11 la violencia, en la 

emancipación de unos con otros. Surge así la depc.11dencia de un individuo con 

otro y cuando dependemos del otro, estamos interrumpiendo su desarrollo, 

pues lo vemos como mera posesión y dañamos su integridad. De suceder lo 

anterior, lo estamos dominando )' tanto el dcpcndic.11te como el que domina, 

continúan enfermos de vacío y jamás llegarán a conocer el verdadero amor. El 

que ama verdaderamente deja ser y, por lo mismo, se complementa, esto es, 

hacer uno sólo de los dos. En el Banquete, /\ristófanes expresa de la manera 

siguicn te el tri un fo de Eros: 

111 Psvguc y Eros en el Fedro en Platón: /o."i diálogos tardíos, ..leras del Symposium 
platonicum 19116. UNAM. México 1987. p. l~O. 
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( ... ) Pues este es el n1otivo, pon1uc nuestra anti!,'1.Ja nanar.tlcza C!"ª ésta y ~osotros 
cstabamos írite¡,•ros. Amor (es) sin duda, el nombre pam el deseo y la 
persecución de la integridad ( ... ) 11 

Y es sólo en esta integridad de l:i que habla Platón, como nos daremos, 

de manera mutua, la libertad. Y al mostrarnos libres de ser, seremos capaces de 

ejercer nuestra templanza; y todavía rn:is, es en esta libertad, dice Juliana 

González, donde "se cifra la dignidad del hombre"." La libertad de amar nos 

hace conscientes de poder distin¡,'llir a Eros corno simple gozo sex-ual o como 

philía. Y, si bien todo impulso amoroso está motivado por el deseo sexual, 

cuando hemos logrado que éste sea dominado por la razón, sublimado, el amor 

se vuelve filósofo y al convertimos en filósofos tendremos un mejor destino." 

Platón escribe: 

( ... ) En cambio, el compañero de tiro y el auriga se oponen a ello con respeto y 
buenas cazones. De esta ntancra, si vence la parte mejor de ,la nténtc, que 
conduce a una vida ordenada y a la filosofia, tmnscurrc la existencia en felicidad 
y concordia, dueiios de si mismos, llenos de mcsum, y subyugando'.lo que 
engendra la maldad en el alma, y dejando en libertad ·a aquello en · 10 que lo 
excelente habita ( ... )14 · 

Eros propicia que le broten a nuestra alma las alas que nos llevarán en 

ascenso,15 y es este vuelo a11imico, motivado también por el anhelo de 

asemejarnos a los dioses, el que nos conduce a las Ideas, para de esta manera 

11 192c (IO). 
l:" Jbiclem. 

" Gon7.álcz Valcnzucla Juliana. krica v líherrad. UNAM. Mcxico 1989. 
14 Fedro 256a-b. . 
" P..ira la etimología de n<-•:rm<; y • "Ero1<; véase Álvarcz Hoz y Guticrrcz Lenna, arr. cif. 
pp. 13-26. 
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perfeccionamos moralmc.'fltc y actuar con una virtud genuina. Por lo tanto, el 

verdadero filósofo es capaz de amar enteramente; es decir, no ama una parte sí 

y orra no, él ama íntegramc.'flte. 16 El verdadero amor es el que, como se expresa 

en el Banquete, nos lleva a amar bellamc.'tlte, es el Eros uranio, el que no sabe 

de la viok-ncia, el que nos inspira a estar siempre junto al amado.17 Eros se 

realiza cuando une el deseo sexual y la sabiduría, pero eso sólo es posible 

cuando le conferimos a Eros un valor ético, moral. Eros se convierte en ética 

cuando nos conocemos perfectamente y logramos dominamos, esto es, cuando 

hacemos el justo balance entre lo racional y lo irracional. De esta manera la 

conjunción de Eros y étho; es la forma verdadera en que interactuamos con 

nuestros semejantes, de llegar a la completa unión con la naturaleza y con el 

mundo de las Ideas. Eros es, por tanto, el sincretismo puro entre lo divino y lo 

terrc.'flo, lo mortal y lo inmortal, es, como seres humanos que somos, nuestro 

equilibrio ontológico. 

"' R<!ptih/ica ~7~c. 
17 Banquete 181 a-e. 
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V. Educación y utopía 

En la República, Platón expresa -aunque de manera utópica- el plan 

educativo del Estado perfecto. Es muy probable que al hacer su planteamiento, 

Platón estuviese pensando en fomentar sólo las virtudes del alma; sin embargo, 

se percató de que el cuerpo no puede separarse del todo y, de esta manera, lo 

incluyó. Aunque entendemos muy claramente que la educación socrática no 

separaba el cuerpo del alma, es ésta la que debe cultivarse de manera intensa, 

pues las virtudes que buscaba Platón eran de índole espiritual. 1 

Uno de los objetivos principales dentro de la educación platónica era 

obrar con moderación, pues la moderación es sinónimo de sabiduria, y la mejor 

muestra de esto la encontramos en el Banquete, en la persona que, quizá, fue 

para Platón la más sabia: Sócrates, su maestro.2 En esta escena se nos describe a 

un Agatón y a un Aristófanes desvelados y, muy probablemente, en estado de 

ebriedad, mientras que Sócrates, aún con lucidez, discernía sobre la comedia y 

la tragedia, hasta que: 

( ... ) Y primeran1c11tc\ se dum1ió Aristófa.ncs y, cuando nacía el día, Agatón. 
En.tunees Sócrates .. luego que los acostó, habiéndose levantado, se ausentó, y él 
(Aristodcmu) cnmn tenía acosn1mlm1du, lo siguió, y luego de que (Sócrates) 
llegó al Liceo y se lav·ó, conto otras veces pasó ouo día, y de esta n1ancrd 
habiendo pasado el tiempo. hacia la noche d<..-scansó en su casa.l 

1 Jacgcr Wcmcr. Paidcia. FCE. Mé"ico 19!17. pp. 399 y ss. 
' 223c-d (11) 
·' fhidem. 
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En el &agmc.'llto anterior, se nos presc.'tlta un Sócr:ites sobrio, modc.-rado 

y, sobre todo, dueño de sí mismo. ¿Y acaso no es él mismo quien pide calma y 

valor a sus compañeros cuando, después de haber bebido la cicuta, reposa en su 

cama esperando la muerte?4 Será este autodominio, que surge de un 

conocimiento propio, uno de los objetivos más importantes dentro de la 

educación platónica. Grube afirma que había dos conductas equivocadas, la 

primera es el desequilibrio existente entre la razón y los sentimientos, y esto 

produce la intemperancia; la segunda es la ignorancia, y el único remedio para 

aliviarlos, sobre todo a la segunda, es la educación.5 

/]/modelo educativo de Plató11 

!\le parece que, para Platón, la 'salud' de un Estado depende en gran 

medida de la educación de la gente que en él habita, y para conseguir que un 

Estado sea sano, crea un modelo educativo que así lo permita. Lo primero que 

logra esta 'sanidad estatal' debe ser una correcta separación de clases, ya que, al 

parecer, Platón no estaba muy de acuerdo con la educación de I~ masas. 6 Sin 

embargo, la excek>flcia debía estar presc.-nte en toda educación, pues según 

afinna, la excelencia no sufre alteraciones. 

Para que los artesanos, que son el último pddaño de la escalera social, 

logren esta eminencia <.'tl su trabajo, pregunta Sócrates a 1\dimanto: 

' Cfr. Fedón l l 7c. 
'Grubc G.M.A. HI pen.•nmiento de f'/atón. Grcdos. Madrid 1973. pag.3-1-1. 
6 Cfr. República -19-la. 
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- Entonces, ¿será ntcjor que uno soto ejercite n1uchos o~cios '?" que ejercite uno 
solo? 

- Que ejercite uno solo ( ... ) . . ··. . .. . 
- Y es, pienso, porque el tr.tbajo no ha de guardar el tiempo, _libre del trabajador, 

como si fuera un pasatiempo, sino que'cs forzosó'·_qi1ed trabajail.ór s_e consagrci 
a lo que hace. ··: ;," ·:: '(:':· 

Es for¿oso. . . . . . · . ·: .· · ..... _. . __ -
- Por consiguiente, se producirán m.ás cosas y·n1ejc:>r~'Y·.ln;¡¿·.fáé~~1C~_fc ~(."~da __ ~no.: 

trabaja en el momento oportuno. y. acorde 'con· sus. apti!Üdes_' nan_1rale5~· liberado. 
de las demás ocupaciones:' .... ,,,:, •;- ·,· ... · · 

El artesano demuestra su virtud con su óptima utilidad~ y d~'.¿'~i;¡'.·~anera, 
• .; -. ·.; "~ •. ~·" .• •-•• : '.~~- ¡_: -.-,'..~_ .-.-~ 

creo yo, logra, dentro de sus funciones y capacidades; úri6 de;los:>.ideales 

educativos .que es ser buenos y virtuosos (vemos qu~ .vi~d-~s~·s~~ejante a 

utilidad). Alcanzan con su trabajo su arelé. La otra parte d(! l~,fcl~·c~clóÍl: la que 

esci dedicada a las clases m:ís altas, es decir, los gobernante~·; Íb~.·~~~dianes, se 

puede dividir de la siguiente manera: 

ter. nivel Educación infuntil 

2° nivel Educación infantil 

3er. nivel Educación superior 

/bici 38 la-b. 

Primercontacto del hombre 

con el mundo. 

Este nivel se concc."fltra en 

gran medida en el mundo 

exterior. 

Educación de los soldados. 

Educación para el rcy­

filósofo: conocimiento de la 

Belleza y b Bondad. 
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Es probable que este modelo, como dice Grube, lo haya hecho Platón 

pensando en la división tripartita del alma., pues la primera parte tiene relación 

con la parte inferior, en donde encontramos los deseos, pues al principio los 

niños tienen un desorden interno y sólo buscan satisfacer sus deseos primarios. 

El segundo nivel tiene relación con el tqymós, es decir que el niño posee 

pensamiento, más no conocimiento; y la última corresponde a la parte más alta, 

que es la parte del intelecto; es en este nivel donde encontrdlllos el Eros 

filosófico. • Será este último nivel al que le demos mayor importancia. 

u ed11cació11 de los soldados y los gobenta11/es 

Toda educación superior, tanto la de los vigilantes como la de los 

gobernantes, debía comenzar desde la más tierna infancia., pues Platón cree que 

desde niños los individuos aprenden a ser "el propio vigilante de sí mismo". 9 

Además de que por ser en tierna edad cuando se puede moldear de la manera 

que se desea., y esto lo confirma Platón, cuando Sócrates comenta.ª AdÍm~to, 

su interlocutor, lo siguiente: 

- ¿Y no sabes que el comienzo es en toda tarea de suma intpoctancia,. 'sobfe todo 
para alguien que sea joven y tierno? Porque, más que en ·cualquier otro 
momento, es entonces n1oldcado y marcado con el sello con que, se quiere 
estampar a cada uno. 10 

• Grubc, op. cit. pp. 381-383. 
9 lhid361a. 
10 /bid 377a-b. 
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Esta etapa educativa no está tan alejada de nuestra realidad,. pues en Ja 

acrualidad se manda a nuestros niños a Jos centros de educación inicial, para 

que, además de socializarse, aprendan a obligarse y a conocer cierto orden. Lo 

anterior, sin embargo, no se les enseña con teoría, sino por medio de juegos o 

cantos, y para Platón es: 

- En tal caso, como hemos dicho desde el principio, debemos proveer a nuestros 
niños de juegos sujetos a normas; puesto que, si el juego se desenvuelve sin 
normas y los niños también, será imposible que de éstos crezcan hombres 
esforzados y con afecto por el orden. 11 

Como dije al inicio de este capírulo, los fines de la educación platónica 

estaban destinados a lograr la moderación, el dominio de los placeres, Platón 

dice: 

- Pero la moderación ( ... ) ¿no consiste principalmente ( ... ) en gobernar uno mismo a 
los placeres que conciernen a las bebidas, a las .comidas y al sexo? 

- Así me parece, al menos. 12 · - '· · 

De esta manera Platón enfoca todo su sistema educativo para lograr Jo 

anterior. Los guardianes deben ser elegidos detenidamente .• además de cumplir 

los siguientes requisitos: 

Filósofo, fogoso, rápido y fuerte, por consiguiente, ha de ser, por naturaleza, el que 
pueda llegar a ser el guardián señorial de nuestro estado. " 

11 /hiel 424e-425a . 
., /hiel 389d-c. 
13 /bici 376c. 
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Y deben rechazar todo aquello que sea contrario a estas virtudes. Una vez 

que se han elegido a los jóvenes que serán los guardianes del Estado, dice 

Platón, deberán ser educados buscando la integración del cuerpo y del alma, 

para lo cual retomaría a la antigua educación, pues: 

- ( ... ) ¿No será dificil hallar otra mejor que ¡,.: que ha sido descubierta hace mucho 
tiempo, la gimnástica para el cuerpo y la música para el alma?14 

Sin duda es la música lo más importante para el alma, pues es por medio de 

ésta como el alma aprenderá a admirar y reconocer las cosas bellas, y así 

adquirirá el valor y la sabiduría necesarios para que pueda ser un mejor 

individuo. 15 Hay que tener, sin embargo, mucho cuidado con la educación 

musical, pues se deben evitar aquellos mitos en los que se retraten a los dioses y 

a los héroes como no son, por lo cual no es aconsejable enseñarles los poemas 

de Homero y Hesíodo. De esta manera Platón busca la excelencia en los 

guardianes. 16 

Aunque hayamos dicho que la educación es muy importante, no debe 

abusarse de su enseñanza, pues el exceso de música hará que el individuo se 

esclavice y no logr~ su fm; q~e és guiarlo al amor de lo bello.17 

:;.'.' '.'.::_::~ _- .-::.>.~:<· - ·.. . 

En cuanto a la educación ¿oiporaJ, habiafuos meni:ionádo que, al igual que la 

música, debe inculcal:Se desdé peq~i.-ños• la práctÍca..de. la gimnasia, aunque 

sabemos que '~la perfección del cuerpo no benetici~ ~ alma; pe~o si el alma es 

14 /bid 376e. 
15 /bid 40la-402a, 410c. 
16 /bid 378e. 
11 /bid 387b; 403c. 
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buena y excek'llte, hará que el cuerpo sea lo mejor posible".'ª Creo que en esta 

frase se puede resumir mucho del pensamiento platónico, pues es, como 

expliqué en el capítulo cotTespondiente, la grandeza del alma la que hace bueno 

y bello al individuo, eleva su virtuosismo. Sin embargo, no debe ser descuidado 

un aspecto por darle prioridad a otro, ya que: 

- La educación debe ser íntegra y equitativa en los tiempos, de lo contrario el que 
sólo hace gimnasia se volveci rudo y violento y el que sólo se dedique a la 
educación musical su alma se volverá pusilánime. 19 

Creo que esta integridad en el sistema educativo refleja la comunión que debe 

existir entre el individuo y el Estado, pues un individuo sensato será parte de un 

Estado justo. ¿Y cómo lograr un Estado justo? A mí parecer, sólo con un 

gobernante prudente, que observe, por lo tanto, la verdad, que sepa reconocer 

lo bello y lo bueno, que posea el conocimiento. Es muy probable que a Platón 

también le hubiese preocupado esta situación y que, por lo mismo, él 

considerara que la educación superior debía ser para los que gobernarán el 

Estado; dichas personas debían ser elegidos tomando en cuenta. que "siempre 

harán lo conveniente al Estado".'° Así que, además de haberse instruido con la 

gimnasia y la música, tienen que llevar una educación filosófica, puesto que son 

los filósofos los más aptos para guiar al Estado, pues éstos aman el estudio de 

manera íntegra y, como adquieren el conocimiento, conocen la verdad y 

siempre están a su favor. 21 

18 /bid 403e-d. 
19 /bici.¡, lO. 
:ro /bici.¡, l 2b-<!. 
21 /bici 485a-d. 
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Es en csb educación superior donde percibimos de una manera clara cómo la 

excelencia es una preocupación constante para Platón, y, por eso, todo proceso 

educativo debe llevar una selección rigurosa. Si los vigilan tes debían cumplir 

ciertos requisitos, los gobernantes no serian la excepción. Primeramente debían 

probarlos de bl manera que: 

- ( ... ) es necesario que se ejerciten en muchos estudios, para cxan1inac si son capaces 
de llegar a los csrudios superiores o bien si se acobardan como aquellos a los 
que les pasa eso en las competiciones atléticas. 22 

Además de que debían reunir "la valentía. la facilidad de aprender, la 

memoria y la grandeza de espíritu" .22 

Es probable que en el libro VII de la República, Platón quisiera determinar 

que, si bien la gente tiene la capacidad de aprender, son sólo los filósofos, 

quienes al poseer la verdadera sabiduría. podrán acceder a las Ideas. Dicho 

conocimiento sólo será adquirido por medio del aprendizaje de las ciencias y 

éstas son: aritmética. geometría plana. estereometría, astronomía. armonía y, la 

más importante de todas, la dialéctica. pues : 

- ( ... ) el método dialéctico es el único que marcha canccl.Üulci los ~upuéstos, hasta el 
principio mismo, a füt de consolidarse allLY. dicho métodó_ empuja poco a poco 
al ojo del alma, cuando está sumergido rcalmenic.en d f.uigo'de la ignorancia y 
lo eleva a las alturas ( ... )24 ·. · · · · · ···• · · .•. ·. · ·· • .•· · • · 

22 /bid S03e-504a. 
22 /bicH90c; 494b. 
24 !bid 533b-c. 
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Hay, sin embargo, otro método que plantea Platón para el conocimiento de 

estas "materias" y es la teoría de la reminisencia o del recuerdo (anámnesis), que 

es la capacidad que poseemos todas las personas, aún los esclavos, para 

recordar lo que ya sabemos y que es usada para ir eri busca de la verdad y el 

bien. Mas, para que este talento se desarrolle perfectamente y en verdad nos 

acerque a las Ideas y a la virtud, la educación debe estar bien dirigida, pues de 

esta manera ser:í "útil y provechosa" o de lo contrario "las almas bien dotadas, 

si tropiezan con una mala educación, se vuelven especialmente malas( ... )". 25 

El conodn1ientoy la Idea del Bien 

Es muy frecuente en nuestros días escuchar una expresión como no.u:o 

claro, cuando tenemos alguna duda o no entendemos bien algo que se nos 

explica; aunque haya muchos años de diferencia, probablemente Platón pensara. 

lo mismo, cuando dijo que, así como un ciego carece de luz en los ojos, .el 

ignorante carece de la luz del conocimiento.26 Esto es, que en la educación· 1a· 

sabiduría es como la luz del sol, de modo que, al iluminar los objetos; podemos 

percibirlos claramente y no de manera débil u obscura, como cuando estamos 

en la obscuridad, y esto es semejante a cuando somos ignorantes. o~. esta 

manera, la falta de conocimiento nos lleva a emitir opiniones débiles, pero, si la 

luz de la verdad ilumina nuestra alma, conocemos y pose~osin.teliÍencia.~7 : 

De la misma manera que estamos ciegos siendo ign~~tes·; par:Í Platón el 

no ser sabios es como escir en una caverna, de e~palcl~ ·a· la luz, ~iendo 

"/bid 518c. 
'
6 /bid 484c-d. 

" /bid 507b- 508d 
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solamente sombras deformadas en su reflejo. 21 Y surge la interrogante ¿cómo 

salir de este lóbrego lugar? Por medio de . la educación, especialmente la 

dialéctica. La educación nos dar:í la luz para percibir las Ideas, concretamente la 

Idea del Bien, pues conociéndola, el alma llegará al mundo que le pertenece, 

además de que: 

( ... ) Una vez percibida, ha de concluirse que es la causa de todas las cosas rectas 
y bellas, que en el ámbito visible ha engendrado la luz y al señor de ésta, y que 
en el ámbito inteligible es señora y productora de la verdad y de la inteligencia, y 
que es necesaáo tenerla en vista para poder obrar con sabiduría tanto en lo 
privado como en lo público. 29 

Finalmente, puedo decir que es muy factible que Platón, al elaborar su 

proyecto educativo, haya querido transmitir que no basta conocer la Idea del 

Bien, sino que lo verdaderamente importante es aprender a utilizarla para 

gobernar un Estado, gobernamos a nosotros mismos, moderando nuestros 

impulsos; que también nos es útil para fomentar en el alma el amor al saber y 

así ser individuos conscientes de nosotros mismos y, por supuesto, de los seres 

con los que coexistimos. 

'"/bid 514a- 5 l 7a. 
"'/bici 5 l 7a-c. 
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CONCLUSIONES 

Cuando escuchamos la frase de "amor platónico", todos pensamos en 
" ese amor imaginario, en donde la persona es inalcanzable y es, podo mismo, un 

amor sin sexo. Sin embargo, a través de esta tesina, pude dar;ne cuenta del. 

verdadero significado de esta frase. El amor platónico juega diferentes papeles 

dentro de la obra platónica. Antes que nada, debemos aclarar' que: el' amor 

platónico no excluye la sexualidad del individuo, ya que, co~o. l~ .mei'.ciona 
·;'.' '• 

Platón, todos somos atraídos, de primer instancia, por un· deseo .°.'~tra.c~ión 

fisica hacia una persona determinada, adem:ís de que Permite .. ese}nte~~bi():. 
amoroso de caricias y abrazos y es éste uno de los primeros papeles qu~ j~~~ el 

Eros platónico, el de despertar nuestra sexualidad y de esta manera Órill:urios al 

deseo de tener hijos, y de perpetuamos en especie. 

Por otra parte, decir amor platónico implica todo un proceso de 

adquisición de conocimientos. Eros es, antes que otra cosa, el conocimiento 

propio, el de los individuos que nos rodean y, ¿por qué no?, del lugar en donde 

vivimos. Eros tiene un papel predominantemente epistemológico, y es a través 

de este rol, como se puede liberar el alma -que es vista como el elemento 

sublime poseído por los hombres dentro de la filosofia platónica- para llevarla 

a donde pertenece, que es el lugar en donde cohabitan los dioses y las Ideas. 

Es también Eros un regulador de nuestra conducta ética, ya que en 

nuestra naturaleza coe.xisten tanto el bien como el mal. Es por Eros como 

podemos ser malos, ¿acaso no se han cometido crímenes aterradores en 

nombre del· atnor? Pero es también, cuando somos movidos por este mismo 
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impulso, que somos capaces de crear obras maravillosas y alcanzar Ja 

inmortalidad enarbolando la bandera del amor sublime, enriquecedor. 

Finalmente, el amor desempeña un papel político, pues todo 

gobernante, que ama la justicia y obra en base a ella, ama al Estado c¡ue 

gobierna, y procura que en éste no haya inconformidades. Es, de igual manera, 

cuando, como individuos pertenecientes a una sociedad, aprendemos a valorar 

y respetar a las demás personas, motivados por el amor, cuando realizamos de 

manera correcta nuestras funciones dentro del Estado, entregándole nuestra 

virtud, es decir, siendo útiles a los demás y a la Rq11íblica. 
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APÉNDICES 

l. ( ... ) ó'.>O"'te KO.l Ea.V emetlCT]c; ó)v ti¡11 'VUXfiV 'ttc; KdV crµt1Cp011 
<iv0oc; l?.xn. El;a.pKeiv a.bi:cf> Ka.l Epéi.11 Ka.l Kf¡Secr0a.t Ka.l 
ti lC'tEt 11 ( ... ) 

2. ~a.íµco11 µé:ya.c;, ro ~có¡qxx.'tec;· Ka.l 'YªP mi11 i:O &uµ6111011 
µei:a.l;ú EO"'tt aeou 'te Ka.l 011T)'tOU. 

3. ( ... ) 'tOU C'.:>A.ou OUll 'tf¡ em9uµí<;x Ka.l fücó!;et l?.pcoc; b11oµa.. ( ... ) ()n 

o'\'n:coc; d11 t¡µw11 i:O 'YÉ11oc; eúSmµo11 'YÉllot 'tO, ei eK-reA.écrmµe11 
i:011 l?.pcoi:a. Ka.l 'tWv rtmfüKw11 'tW11 a.mou i3Ka.cr't0t; 't\>xot ele; 
't1'¡11 6.pxa.la.11 6.rteA.9cb11 <jrúm11 ( ... ) 

4. ( ... ) C'.:>'te 'YcXp E'YÉllE'tO t¡ · AqipoOí 'tTJ, t¡cr'ttWV'tO o\ 0eol ot 'te 
<iA.A.ot Ka.l b 'tf]c; M f¡nooc; ooc; Ilópoc;. ertetS:r¡ l)t eSetrtvr¡cra.11, 
7tpocra.t 'tf¡croucra ofo11 fü'¡ e\xoxta.c; OÚO"T)t; 6.<jl{ lCE'tO ti Ilevla., 
Kal f¡11 7tepl 'tdc; 9úpa.c;. b ou11 lléipoc; µe9ucr9elc; 'tou 
llÉKi:a.poc;- ofooc; 'YªP oúrtco f¡11-eic; i:011 'tOU ~t~ Kftrto11 
eicreA.9cbv j3e¡3a.pr¡µé11oc; r¡ú0e11. ti OUll nevía. E.mj3ouA.eooucra. 
füd ti¡v a.'lrtijc; 6.rtopta.11 7ta.tfüov 1tOtf¡cracr0a.t ElC 'tOU n6pou, 
Ka.i:a. lCAÍVei:a.t 'tE 7ta.p' a.bi:cf> Ka.l EJCÚTJO"E 'tÓll "Epcoi:a.. 

5. i:011 "Epcoi:a. ( ... ) C'.:>n Be ob µ611011 E.cr'tlv E.rtl 'ta.te; 'VUX,a.\c; 'tWv 
6.v9pcórtco11 rtpOc; 'tOUc; ica.A.oUc; 6.A.A.d Ka.l 7tp0c; <iA.A.a. 1t0A.A.d 
KO.l EV 'tOl<; Ó.AAOt<;, 'tOl<; 'tE crcóµa.crt 'tWV 1tcXV'tCOV /;c.(xov lCO.t 
'tOtc; Í:.11 'tfi 'YTI <jluoµÉvotc; Ka.l cbc; l\:rtoc; eirte\v Ell micrt wic; 
OUO"t, ( ... ) 
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6. ( •.. ) yuva.ix:oc; Ma.vnv11cfic; ~lo-ci.µa.c;, fJ 't<XÜ'tá. i:e crocj>l'J Tiv x:a.l 
6.A.A.a. 7t0AAÓ. ( ... ) fJ BT¡ Ka.l eµe -td. epwnK<i efü&x!;ev . 

7. ( ... ) x:uoümv yá.p, bj>T], éb :Ecbicpai:ec;, ná.vi:ec; 6.v0pwnoi x:a.l 
Kct.-td. i:O crwµa. ica.l ica.-td. i:T¡v ''"'XfJV, Ka.l E7tE100V tv 'tlVl 
t)A.1 ld.c;t 'YÉVWV't0.1, 'tf. IC'tEl V E7t19Uµet t)µwv t) <jrúcrtc;. 

s. ( ... ) o\ Be x:a.i:cX. i:T')v \!IUXtiv dcrl yó.p ouv, t<!>TJ, oi ev 't<Xtc; 
\!IUXct.tc; KUO'Ümv tu µ0.A.A.ov fJ ev i:oí:c; crcbµa.mv, d 'l'UXÜ 
7tpocrf)KE1 x:a.l x:uf¡cra.1 Kct.l 'tEKEtV" 'ti ouv 7tpocri¡Ke1; <j>p6VT]oi.V 
'tE Kct.l i:T')v Ó.AAT]V apei:f)v-<llv Bti el.m Kct.l o\ 7t01T]'ta.l ná.vi:ec; 
yevvf¡i:opec; x:a.l i:wv BT]µtoupywv 0001 A.éyovi:m ebpenx:ol 
dvm· ( ... ) 'tOÚ'tWV a· a.u oi:a.v ne; EK véou eylCÚµwv ñ i:T¡v 
\!IUXfJV, f¡0eoc; Ólv ica.l t)KOÚO"T]c; i:fic; tJA.11d.a.c;, 'tf.K1:E1V 'tE Kct.l 
yevvciv t¡BT] em9uµfi, l;TJ'tEt BT') oIµm Kct.l OÚ1:oc; 7tepuwv 'tO 
x:a.A.ov ev ¿p d.v yevvf)crernv· ev i:<P yó.p a.l.crxP<\> o'lX>énoi:e 
yevvf)cre1. i:á. i:e ouv crcbµa.'t<X -td. Ka.Ad µéiA.A.ov fJ 'tcX. a.l.crxpci 
a0"1tá.1;e't<X1 &i:e KUWV, x:a.l d.v evi:úxn \!IUXñ Ka.A.ñ Kct.l 
yevva.lc;t Kct.l eu<j>ueí:, 7tÓ.VU BT¡ á.0"1tá.1;ei:a.1 i:O cruva.µ<j>6i:epov, 
x:a.l npbc; i:oüi:ov i:Ov 6.v9pwnov eli0uc; e'l>7topeí: A.byrov nepl 
apei:fic; Kct.l 7tEpl ofov XPTJ dvm 'tOV ó.vBpa. 'tOV á.ya.8ov Kct.l d 
E7tl'tT]Beúe1v, Ka.l emxe1peí: 7tct.1Beúe1v. á.m:6µevoc; ycip 
oiµm i:oü x:a.A.oü ica.l bµ1A.wv a.ui:cp, d ná.A.a.1 eicúe1 'tf.x:i:e1 
x:a.l yevv~. x:a.l na.p<bv x:a.l á.nwv µeµvT]µévoc;. x:a.l i:o 
'YEVVT]9ev cruveici:pécjlel KotVÜ µei:' ex:elvou, Ü>cr'te 7toA.u µdl;ro 
11::01vwvla.v i:fic; i:Wv na.i&ov npbc; á.A.A.f)A.ouc; o\ i:o10Ü'to1 
tcrxoum x:a.l cjl1A.ta.v [3ej3a.1oi:épa.v, &i:i: x:a.A.A.16vrov x:a.l 
á.9a.Vct.'tro'tépwV na.lBOlv KEICOlVWVT]ICÓ'tE<;. Kct.l ncic; ctV Oé!;,ct.1 'tO 
Ect.ui:c\l 'tOlOÚ'tOU<; 7tct.t00<; µéiA.AoV 'YE'YOVÉVct.1 f) 1:0U<; 
6.v9pwntvouc;. Ka.l el.e; "QµTJpov 6.no[3A.é'!'a.c; x:a.l 'Hoi.oOov ica.l 
i:ouc; 6.A.A.ouc; no1T]i:<ic; i:ouc; 6.ya.8oi>c; l;TJA.wv, ofa. t!C'Yova. 
Ect.U'l:WV Kct.'t<XAEi7tOUO"lV, d EKEiVOlt; a8á.Vct.'tOV ICAÉ:Ot; !Cct.l 
µvi]µT]v na.péxei:a.1 a.'l>i:cX. w1a.üi:a. bvi:a. ( ... ) 
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eaU't&v 1CC1't<XAeht0U01.V, d E1CEivo1c; a0ávawv lCAÉoc; Kal 
µvfiµ11v ruxpÉJ(E't<Xl aln:ci wmma bv't<X ( ... ) 

9. ( ... ) E'YW µtv oi'] i:ama cX1COÚcrac; 'tE Kal elmóv, Kctl acj>Elc; 
ci'.>crn:ep ¡3éA.tt 'tE'tfXÍ)aBm alYtOv <t>µ11v· Kal 6.vaa'tá.c; 'YE, olJO' 
em 't:pÉ1jlac; 'tOÚ't<fl Elnetv oúotv tn, 6.µcj>1écrac; 'tO iµá.nov 'tO 
eµa'\YtOu wmov-1ml ycip T¡v xe1µcbv-úno i:Ov -i:pt¡3wva 
1CC1't<X1CA1Velc; WV 'tOU'tOUi, nep1¡3aA.cbv 'tcb J(etpe 'tOÚ't<fl 'té\> 
OalµOvi(!) wc; aA.Tj0cúc; !Cal 0auµaa'té\>, lCC:t'tEX:eiµllV 'tl']v VÚK't<X 
1'.>A.11v. !Cal OUOE 't<Xma au, W :ECÍlKpa'tec;, epetc; 1'.>'t\ 1jleú&Jµm. 
7totf)crav~ OE OTJ i:a\Yt:a eµoU ~ 'tOcrOVmV 7tep1eyÉVE'tÓ 
'tE 1CCX.l 1CCX.'tEcj>p6VT]O"EV KCX.l lCCX.'tE'YÉAacrev 'Újc; eµilc; wpac; 1CCX.l 
{)¡3p1CTEV' .'.. W <ivOpEc; 0t lCCX.CT'tCX.i º 0t 1Cctcr'tal yá.p ECT'tE 'Újc; 
:EwKpá.i:ouc; únepT]cj>avtac;-eu 'YªP lcr'tE µci 0eoúc;, µci Seó.e;, 
oúotv 7tEpl't'tÓ'tEpov 1CCX.'t<XOe0apeT]KWc; Ó.VÉO"'tl]V µe'tá. 
:EwKpá.wuc;, fJ el µe'tci na-i:póc; Ka0,,U00v fJ 6.oeA.cj>ou 
npecr¡3U'tépou. 

JO. ( ... ) -i:omo 'YáP ea'tl -i:o alnov, 1'.>n ti 6.PXaia cj>úmc; tJµólv fiv 
af>'tl] 1CCX.l fiµev 1'.>A.01· wU 1'.>A.ou OUV 'tft em0uµic:t Kal fücb1;e1 
~pwc; bvoµa. ( ... ) 1'.>n o{)-i:(l)c; d.v tJµólv 'tO 'YÉVoc; d>&t.1µov 
'YÉVOl'tO, ei E1C'tEAÉcra1µev i:Ov tpw-i:a Kal -i:wv na10tKólv i:Wv 
aln:ou tKacrwc; 'tÚ'.)(01 ele; 'tl']v 6.PJ(atav aneA.0cbv cj>úmv ( ... ) 

11. ( ... ) Kal np6i:epov µtv Ka-i:aOapeeí:v -i:ov 'Ap1a't0cj>á.vl], f]OT] 
ot t,µépac; 'Yl'YVOµÉVT]c; 'tOV 'A'Yá0wva. 'tOV ouv :Ewicpá'tll, 
ICCX.'t<XKO\µicravi:' eiceivouc;, avacr'tÓ.V'tCX. Ó.7tlÉVC11, KCX.t <~> 

ci'.>crnep elcb0e1 tneaBa1, Kal eA.06v't<X ele; A ÚICElOV, 
anovt\jláµevov, ci'.>crnep &A.A.oi:e 'tl']v Cí.A.A.T]V t,µépav füa-i:pt¡3e1v, 
1Cctt of>'tw füaipi1jfaV'ta ele; ecrnápa.v OllCOl 6.vanaúeaBat. 
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